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Originaria de Oriente, quizás de la India donde, 
por creer en la metempsícosis era fácil hacer habitar 
a los animales, obligándoles a discutir como las per- 
sonas y a descobrir susviciosy virtudes, la*Fábula 
aparecia «en Grecia con Esopo, luego en Roma 
con Fedro, y de aqui se propagóa todos los pueblos 
de Occidente. "Aunque este género literario parece 
más propio de niños . que de hombres Sesudos, 
merecíó en todas las épocas especial atención de 
los grandes ingenios. Sócrates empleO los últimos 
momentos de su vida 'BH versificar las fábulas atri- 
buídas a Esopo. Platón, en su República, dia lugar 
preeminente a las fábulas, y recomendaba que los 
niños Ias  aprendíesen desde la .cura para ejercitarse 
en I.a sabiduria y en la virtud. La ‹más»ma Verdad, 
que es jesucristo, enseñó sucelestial doctrina por 
medo .de parábolas, ejemplos fabulosos fáciles de 
Compreender apor ser tan sencíllos y familiares., El hom- 
bre, mundo abreviado, participa cualidades de todos 
los seres, la~ existencia Ices común con lo insen- 
sible, Ia vida, con .las plantas, el sentir, con los 
animales, y la inteligencia, ,con los angeles. De todos 
esos reinos el más próximo, el más relacionado con 
el hombre, ses~el reino animal, en que se observar 
las crismas cualidadeshumanas , la fuerza, la astucia, 
la crueldad, la previsión, las idiotez, el temor. .. 
Le .salta la palabra y el entendimento, el hombre . 
selos trasmite para que en la escena se condu.zca 
como ser racional en sus preocupaciones, en sus 
inchas, trabajos. y antagonismos, conservando cada 
.individuo el caracter que le asignó la naruraleza. 

Esa modalidad sorprende y conmueve a las 
mentalidades primitivas y, como todos conservamos 
algo de primitivos, .a  todos nos sorprende y nos 
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de poder corporal. 
cisado a merodear lejos deles poblados, donde las 
buenas ocasiones se presentar raras teces. Eso de 
arrimarse a los dominios -de los' pastores iofrece 
tantos pelígros! ¡Cuárltos compañeros había 'visto 
él sucumbir por excesíva audacia l 
sobraba valor para matar un rebato con el pastor a 

se 
tabaco en. 
resultaba para él de ríguroso ayuno cuaresmal . 

A .índícaciones de la zona y por.su iniciativa, 
convinieron los dos en formar sociedad para bus- 

Coando la zorrasalía de caza, la encontrabaa* 
manos llenas porque sabia más que el diabo y doba 
puno .y rayaa todos los animales de carne Sabrosa , 
peru mochos se le escapaban por falta de corpu- 
lencía necesaria para el. degüello. La- cabra, .el ëcar- 
nero, »el toro y aún el asno eram manjares vedados 
para ella, y no por carecer de astucia, sino por falta 

En cambio ellobo se vela pre- 

Y'así, arenque le 

la cabeza, eram ta raras las víctímas que presen- 
sus dominios, que la mayor parte del aço 

agrada. No percibimos en los animales más que 
gritos, chillidos, voces ínartículadas; y, al enteramos 
de que hablan y se entienden como nosotros, nos 
causa maravilla, y cada cual exclama en su interior: 
Pues esêverdad, y yo no había cardo en la cimenta. 

Enfie los conocimientos populares correr muchas 
fábulas distintas de las que fíguran en los libras, 
arenque guardencon .estas mayor o menor parentesco. 
¿Habrán seguido los mlsmos derrotemos que las fábu- 
las clásicas. ¿Se habrán escapado de las escuelas 
al vulgo? ¿Habrán surgido ,espontaneamente como 
las flores autóctones? Contestem los especialistas; 
Por ahora nos contentaremos con aducír algunos > 
modelos de fábulas *correntes en -las ~montañasde 
León, Conceiode La Lomba, donde las hemos* oido * 
hace unos 60 aços. . . ' â 

La Zorra y el Lobo 
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canse, de modo: más Sencillo, el zpanznuestro de cada; 
día,.sin-exponerse ia morir de hambre, queres,peor,H 
que morir de peste. Cada uno apontaria at capital- 
sus habilidades, Ia zurra, su as:tucia,el-lobo,=sus 
fuerzas,l su.s garras y,todo su poder. . Firmado e1 
contrato y Constituida Ia sociedad, pronto 
Ia ejecución, que viro a dar los resultados apetecldos.1 

Lazorra, con sus»-tretas, -conseguis sacar de . 
rebato un Incido carnero, dejándose unas teces pegar 
delbicho, oras teces asustándoloz, hasta que Jo puso â 

en los dominioszdel consocio, el cual, a, las..pocasâ¬. 
dentelladas, . lo trasformó «en cadáver inofensivo y 
calente. Queria el -lobo comenzar enseguida zelzbani 
quete para celebrar la d=ichosaínauguracíón~ de tra-› 
tado,~,que tan dulces y tancopíosos frutos prometia.. 
Pero la zurra. lo dísuadió aduciendo tan concertadas 
y poderosas razoares, que el lobo Corvino en lo que 
ella proponha, es a saber; deiarlo curar-y economi- 
zarlo para los das  de Adviento y Cuaresma, coando 
Ia neve cobre los campos despoblados, coando no 
haja que levar 3 la boca, coando el ayuno se impune, 
quieta o no quieta el› estômago. Ahora, decía, 
Ia Providencia se muestra liberal con nosotros, .nada 
nos falta, y con este pequeno ahorro podemos pre- 
venirlos tempos de escasez, para que nuestra vida 
se destice con las comodidades de los ricos, que 
tienen -lã que puedenz desear. Y as lo determ.i»na- 
ron -ambos socos, -adejar el carnero Eu^~ufla. cueva 
para los males das, coando el..hambre conâsus dedos 
sarmentosos llamase a. las ,puertas ide la .pareça 
previsora. - » . .. ‹. . . . Al poco tempo la zurra pretexto un viajezzpara 
asistira un bautizo,y salió en dirección contrariara 
labien ,repuesta cueva en que esperaba el borrego. 
Sabia que todos los caninos conducen 8 '  Roma, 
y»-nohabía que infundir sospechas. ' Dando vueltas y 
revueltas, mirando atrás, observando desdezlas altu- 
ras,.por 'quebradas y barrancos que le eram Muy 
conocidos, llegó a la prevista cueva, y se lia con el 
camelo,›¬que Calculó bastaria para tres suculentos 
banquetes, de*esos en que nohay más que zpedir. 
Por cazminos extraviados .volvia «a la .compañiadel 
lobo, contando maraviljas del bautizo, del rombo de 

I 

› 

| 

J 

.ru 

156 REVlSTA='D-E. GVIMARÃES "\ 

J . 
z . z  

. Á 

empezó 

I 

í I I 

I 

canse, de modo: más Sencillo, el zpanznuestro de cada; 
día,.sin-exponerse ia morir de hambre, queres,peor,H 
que morir de peste. Cada uno apontaria at capital- 
sus habilidades, Ia zurra, su as:tucia,el-lobo,=sus 
fuerzas,l su.s garras y,todo su poder. . Firmado e1 
contrato y Constituida Ia sociedad, pronto 
Ia ejecución, que viro a dar los resultados apetecldos.1 

Lazorra, con sus»-tretas, -conseguis sacar de . 
rebato un Incido carnero, dejándose unas teces pegar 
delbicho, oras teces asustándoloz, hasta que Jo puso â 

en los dominioszdel consocio, el cual, a, las..pocasâ¬. 
dentelladas, . lo trasformó «en cadáver inofensivo y 
calente. Queria el -lobo comenzar enseguida zelzbani 
quete para celebrar la d=ichosaínauguracíón~ de tra-› 
tado,~,que tan dulces y tancopíosos frutos prometia.. 
Pero la zurra. lo dísuadió aduciendo tan concertadas 
y poderosas razoares, que el lobo Corvino en lo que 
ella proponha, es a saber; deiarlo curar-y economi- 
zarlo para los das  de Adviento y Cuaresma, coando 
Ia neve cobre los campos despoblados, coando no 
haja que levar 3 la boca, coando el ayuno se impune, 
quieta o no quieta el› estômago. Ahora, decía, 
Ia Providencia se muestra liberal con nosotros, .nada 
nos falta, y con este pequeno ahorro podemos pre- 
venirlos tempos de escasez, para que nuestra vida 
se destice con las comodidades de los ricos, que 
tienen -lã que puedenz desear. Y as lo determ.i»na- 
ron -ambos socos, -adejar el carnero Eu^~ufla. cueva 
para los males das, coando el..hambre conâsus dedos 
sarmentosos llamase a. las ,puertas ide la .pareça 
previsora. - » . .. ‹. . . . Al poco tempo la zurra pretexto un viajezzpara 
asistira un bautizo,y salió en dirección contrariara 
labien ,repuesta cueva en que esperaba el borrego. 
Sabia que todos los caninos conducen 8 '  Roma, 
y»-nohabía que infundir sospechas. ' Dando vueltas y 
revueltas, mirando atrás, observando desdezlas altu- 
ras,.por 'quebradas y barrancos que le eram Muy 
conocidos, llegó a la prevista cueva, y se lia con el 
camelo,›¬que Calculó bastaria para tres suculentos 
banquetes, de*esos en que nohay más que zpedir. 
Por cazminos extraviados .volvia «a la .compañiadel 
lobo, contando maraviljas del bautizo, del rombo de 

I 

› 

| 

J 

.ru 



( 
v ê FÁBULA I e u  
l* I - \  \ a J ,  

I L 1  ‹ 157 

delínaje de príncipes, 

.8 .. sobrino suyo y no podia faltar. 
a Ja cuevfl, carga .con el seg 
vençió de esta verdad : 

los padrinos, de Ia belleza de =Ia' criatura ..y d e l a  esplendidez .con que hahjan sido obsequiados todos los asístentes. 1 /' › 
r 

"'. . ' 

‹8'¿Cómo pusísteis al nino? preguntó el lobo. -Prírzcípelo, contestá Ia zona. 
. . -Ya se COlÍIOCe..qI.I€*.€S ' , l  .. 
p u s  te aquele el alento como a los perros .de  .casa rica, y víeis llena como dotada mazorca deafmaiz. 

' Pocos .das eram, pasados, coando v,olvió la zurra ausentarse con la disculpa de, que se .bautizaba un 
Hízo su diglzesión 

urdo tercio .y se c0n- 

. . ‹ 

‹ 
› ‹ 

I 1 

\ 

Donde se quita y no se por, 
pronto se I!çgg.g'honflón. 
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desvergonzado perto que ca.sí 
I 

último 
gases asfixia l ‹ 

Tadavía me parece estar oyendo 

Contó la fresta al volver como si I.a hubiese 
visto, añadíendo este percance peligr.oso:' Me salió en el 'campino un' * .. me atrepa; ya cosi perdida, tuve que echar mano de 

=recurso que, =como tú no‹' ignoras, son los 
rates. " z 

. 
. ~¿.Cóm.o se llama el recién nacído? preguntó 

el<:lobo,1 riéndose y tapando 'la nariz con la mano 
derecha. * a . . 

í . - Se llama~ Demedíelo, "Medíanelo, Dímídíelo o una COSEI= a s ,  tengo tan mala memoria que se me 
olvidan -los lnombres mas familiares, contestá la visi- 
tadora de la cueva. 
los pavorosos Í. ladrados' de aquel indino perto que me seguias. ‹ 

. 
~._.<A mi, repuso el 'lobo< conorgullo, -si no traem 

earraneas, nada me importar todos losperros del mundo, ‹ peru,~ si vienen armados con ese ,maldito collar, que seguramente es ínvención. del .misero 
demonio; ajuyo de elos. como el diablo'de= la cruz. . -Huyo has de decil, y no ajuyo. : 

escapou de›«los ~perros más chicos, porque como soy 
tan tímida . 'Q . . ' ' .' ; 

»Por torcera vez abandoná la* zurra el domicilio común, diciendo que estaba nombrada.madrlna deun 
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Pues yo 
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bautizo. Llegó 8, Ia soltaria cueva, e pudo terminar 
tranquilamente Ia última~~parte de carnero que Ia 
esperaba.~ Refirió a su celta los sustos y fingidas 
peripecias de viaje, y ie preguntó el lobo: ¿. amo 
se lama el afiado ? . 

-Acabelo se llama, nombre escogido por 
má crisma. - 

Y llegó el tempo delas .privaciones, coando la 
neve caía, la caza *se alejaba y el hambre penetraba 
de rondar por Ias puertas de los socos, hasta enton- 
ces bien mantenldos con selo dar una celta por el 
terreno de su jurísdicción. .Determinaron llegarse a 
la encantadora cueva, donde estaria el carnero muerto 
de riso diciendo .comedme. 

¿Que es esto? exclamá la zurra con semblante 
ferozy llamándose a engano, falta 'la «carne y selo 
quedar los huesos mondos y lirondos, . ¡Tá lo 'has 
comido' ' 

REVISTA. DE ev1mA1zÃEs 
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--Por estas que SOH cruces te.¡uro que no, 
contestá el acusado. Como no lo hayas comido tá 
coando saías a los bautizos, . . . 

-Yo tengo más dignidad que todo eso; conozco 
la cortesia, me Ia sé de 'coro, y no iba a manchar 
,mí honrapor~ un miserable carnero. Mira, es muy 
.fácil salír de la duda. Nos acostamos a dormir,~y el 
primero a quer Ie sude el rabo, ese es el culpable. 

El pobre baldragas as se lo creyó. Se acosta- 
ron y, como él tenta laconciencia-.tran-quila, czayó 
en un profundo letargio, de .que no saldría a t e s  
timones, a no serque por allf pasase alguns preza 
de gamado de esas que despertar el apetito aún en 
los muertos. Aprovechando el sueco en que sumer- 
gido estaba, se levanto la vigilante zurra, le orínó 
en el-rabo, .lo despertá y le dijo: Ya se descubrió 
todo; mira cimo te soda el rabo. Y lo querias 
negar, para que 1.1110 se t e  de las aparencias, y s e  
las doba de santito, tan juicioso. y tauformal.. 
¡Anda, anda! 

-Duras y penetrantes como flechas son tus 
palabras, amiga mia; peru yo te garanto que, si no 
iué. en" suecos, yo 'no lo~ he comido. Y digo en 
suecos, porque alguns vez, estando en la cama., 
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--Por estas que SOH cruces te.¡uro que no, 
contestá el acusado. Como no lo hayas comido tá 
coando saías a los bautizos, . . . 

-Yo tengo más dignidad que todo eso; conozco 
la cortesia, me Ia sé de 'coro, y no iba a manchar 
,mí honrapor~ un miserable carnero. Mira, es muy 
.fácil Salír de la duda. Nos acostamos a dormir,~y el 
primero a quer Ie sude el rabo, ese es el culpable. 

El pobre baldragas as se lo creyó. Se acosta- 
ron y, como él tenta laconciencia-.tran-quila, czayó 
en un profundo letargio, de .que no saldría a t e s  
timones, a no serque por allf pasase alguns preza 
de gamado de esas que despertar el apetito aún en 
los muertos. Aprovechando el sueco en que sumer- 
gido estaba, se levanto la vigilante zurra, le orínó 
en el-rabo, .lo despertá y le dijo: Ya se descubrió 
todo; mira cimo te soda el rabo. Y lo querias 
negar, para que 1.1110 se t e  de las aparencias, y s e  
las doba de santito, tan juicioso. y tauformal.. 
¡Anda, anda! 

-Duras y penetrantes como flechas son tus 
palabras, amiga mia; peru yo te garanto que, si no 
iué. en" suecos, yo 'no lo~ he comido. Y digo en 
suecos, porque alguns vez, estando en la cama., 
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sopé .que corria .tras de carnero que se nos queria 
escapar de lacuna, y que le .comia un poco de las 
patas para que no pudera, correr, .peru, al despertar, 
veia .que todo .era sueco e ílusión. . z 

¡Ya, ya! Habrá sido sueco, yo no lo '*.'dudo, 
ero los resultados son los mismos. ¡Cualquiera se ššz en adelante de buenas apariencias! . 
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La Zorra. el Oso y el' Leñ.ador 
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Rosendo era uno de los vecinos más honrados 
de pueblo, y por eso Dios Ie' ayudaba en todas 
sus empresas. Salta una vez con' el carro a cargar 
un poco de lesa que ya tenra 'cortada el la Vallína de 
Muzalgueiro. lba de pie sobre'el=carro de bueyes, con 
la aguijada en la mano, en mangas de camisa y con la 
chaqueta al hombro, coando, al pasar por Peça Esca- 
ramillada, vis a la orilladel canino un perro-que le 
‹miraba atentamente. No era un perto como los 
demos, le extraáñó algo, peru, como és era hombre 
bueiro, en vez de espantarloo de tirarle una pedra, 
lo llamó con cariño, y el perto se viro bacia el. 
Entonces cayó en la cimenta de que era la zurra que 
'por f allí buscaba sus aventuras." . 

-Tú ¿eres la zurra ? 
Si; y tá ¿cimo te lamas P 

I 

y 

-Yo soy Rosendo. .. . 

-¡Ah! sí, Rosendo, Rosendín, cara* de rosa , 
ya te conocía, por eso nunca te' he hecho dano en 
tus intereses, y ahora vergo a prevenirte de un grave 
pelígro que te amenaza. El oso anda por aí,*tíene 
mucha hambre, y es fácil que te coma por lo menos 
un buey. i 

¡Recontro! exclamá el -hombre poníéndose pálido 
tratando «de volver con el carro- valero desde 

Frente la Llera; peru la zurra lo disuadiócon .estas 
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para ceifar es . . .. 

La zurra, s e lejos observaba, llamó con 
fuerte voz: Rosendooo. 

- ¿ Quéee ? 
-¿TerMinas yaaa? 1 f . ' 

-Estoya medias. . , ' ' 

-¿Quién anda por ahi? preguntó el oso. 
-Nada, es un cazador amigo mão que donde 

pene el ojo, pene la bala, constestó Rosendo, y al 
oso se le pusieron los pelos de puna, porque desde 
pequeno sabíalo que eram las balas y los cazadores. 

¬¿ Que es eso que haja junto =a tí ? preguntó 
..la 20rta, íingiendo la voz y sin dejarse ver. 

` El oso,~ temblandoz de medo, ~dijo a.Rosendo: 
Dile que es un rebolo algo =quebrado., Y Rosendo, 
e.n,alta voz: Es un rebollo algoquemado. . 

- Y  ¿que haces que no lo echas .al carro? 
dilo la zurra. | 

. . 
' 

Entonces 

«paiabrasu No necesitasvolver desde aqui, yp› puedo 
ayudarte a cazar al coso, con ›'~tal que me pagues 
bien; selo te voy a pedir que me dás ëlapita ~=y 
los pitines. âè . ,  *. » ~ .  

. Y trazaronfel par  para .apoderarse del.ememigo 
de ambos. Efectivamente, Nantes dellegar alsitio de 
la lesa, la zurra se tirá del carro y buscá un lugar 
estratégico. Rosendo comenzó a cargar la lesa como 
el hombre más descuidado de mundo. Al poco rato 
llega el oso e le dia una palmadita en la espalda. 
Se vuelve Rosendo,.y le pregunta: ¿Quién eres tá, . 
y que queres? ` 

-Yo soy el oso, necesito uno de los b.ueyes 
ta. r oce .  
que~de d 

i 

el oso suplicá a Rosendo que lo echase 
en el carro, que él misero ,subiráa por `suslpropios 
mies. Así lo .hicieron entre ambos, y el,oso quedá 

o .‹;a.zarríba, con las patas al are, ây esas patas 
se movían. . . . 

-¿Qué es eso quese mueve en el carro? pre- 
guntó el vejo cazador. El oso, -tiritando ante, el 
pelintro, inspirá a Rosendo: Dile que son las ramas. 
-Son las ramas, contestá el lesador. 

- Y  ¿que. haces que HOSC las cortas con 
el hacha?z . . . 

Q o 
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Si esemaldito cazador, decla el-oso en.sus adem- 
tros, se dazcuenta de Ia wverdad, estoy perdido, Ia 
bala me .penetra por ~eI costadozizqui~erdo,. Y aqui 
murió .Sansónz con todos los. Filisteos. Mira, dzijo a 
Rosendo, haz como que me das unhachazo en una 
mano,»y no me das. . 3 . 

. 

Rosendo cocó el hacha conambasmanos. Las 
ideas entraban y salían en su cazbeza ,que aquello 
parecia un enjambrew Su=bi=ó alcarro, se pessoa lado 
de oso,> observá donde tensa la crencha que parecia . 
recién =penada,y,encomendándose a Dios, y acor- 
dándose de su mulher, levantá el hacha.-Comprendió 
entonces que zeloso lefmzirabaconrecelo, y dejó 
caem el =arma pesada ycertera que se hundió hasta 
los topes en el cráneo del malogrado plantígrado, 
que viro a sucumbir en sus propias»redes."." l ; 

Comenzó Rosendo a bailar a lado del oso; Llegó 
la zurra, después de bien comprobada 'la defunción , 
saltá al carro, y pidió a su compañero el cumpli- 
miento de lo prometido. I 

. 
-Vamos al pueblo. Te levo en el carro, y te 

entrego la gasolina con los pollos. 
-Bueiro, mira, yo me quedará en el Cardoso, 

o en los prados de Mariquil,y a l i  me ,los troes , 
no sea que los perros del pueblo se den cimenta, 
y Vãyafa tenor-algún quebranero de cabeza, que me 
creste más de ,lo que valer la pia. y los pitines. 

rYendo conmigo no ienes por que temer, Pero 
en fin, yo te los traeré hasta el Cardoso metidos en 
un saco. 

, 

Yecharon a andar canino de pzueblo al 
tardo paso de los bueyes, haciendo sabrosos comen- 
tarios ante el recente . cadáver. Decía Rosendo; 
Mira que siahora resucitara eloso, ¿cimo se pon- 
dria? A eso contestaba ella que no creia en la~resu~r- 
recci-ón de la carne. Rosendo- le bacia cargos sobre . 
la vida poco honrada que lleva la zurra desde que 
Dios amanece y aún antes, cometendo rabos y ase- 
sinatos a trochemoche, sin distinguir si prejudicaba 
a un pobre o a un rico. Ella se disculpaba diciendo 
que as Cumplía su deber vivendo a espensas del 
prójimo, como los gorriones y como los mismos 
hombres, que se alímentan de vegetales y de anima- 
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les ; ¿cus mocho que ela se reservase también 
algunos Y, dejándose llevar de su entusiasmo, echó 
en cara asu acompañante que ella se encontraba 
tal ' y  como Dios la había criado; en tanto que los 
hombres, /quantum ab líllo matatí-I -. . 

Cerca delpueblo llegaban «y-la zurra se tirá del 
carro sin aproximarse má-s' de lo conveniente. 
Rosendo, una vez en casa con el oso muerto, no 
se olvidó del solemne .compromiso. Pero» vencido 
por los= ruegosde su mulher, que tensa puestos los 
ojos y las .esperanzas en las prometidas ~aves,.usó 
de flaqueza traidora, m-etiendo en el costal, -no 
la gasolina y» los poJlos, sino una perna .con sus 
recentes crias. Se lo.entregó a la zurra en las 
,atueras de pueblo, dicléndole mentiroso: Ahf te Van 
la p ia Y los pitines, conforme a lo estipulado. ; Ella, 
un poco escamada por-~el choque establecido entre 
su olfato y las palabras de Rosendo, dijo entre dentes: 

g 

1 !  

Pitos, pitines serán ; 
=pero oler, huelen ia can. 

| 

. Coando aliá *entre los Heiros abríó el saco para 
ver Ia correspondencia del hombre, ¡que susto se 
llevó al oir los ladridos de la perna! y iqué carreia 
emprendió, que parecia que volaba eon la cola exten- 
dida,^ saltando obstáculos 'y' paredes como sl fuera 
un espírito! Las consideraeiones y soliloq-uios que 
expresó en las soledades de su madriguera, no son 
nada halagüeños parola dignidad de Rosendo.. a 
quer resultaba,- desacuerdo con Rosenda, un sacri- 
fício muy duro desprenderse- de una vez de la pia 
y los pitines. Libre ya de,sobresal~tos.= en la.dulce 
tranquilidad de su cueva, la zurra se míraba al 
espero y exclamaba como general después de una 
batalla *c 
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Oiines, que bien Wsteís, 
patim~as,' que 'bien corrísteis , 

`¡~ah ! rabo de» Satanás. 
¡ que «bien tirabas ¬pa atrás 1 ...r 
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La zurra, el lobo y el 'oso iban monte adelante 
buscando sus aventuras, es›declr, aprovechando el 
descuido y Ia flaqueza de los débiles, para darles 
caza y conseguir -entretener el estômago lo .mejor 
.posible. Al dobar unos peñascales, en- que» el sol 
-doba .de plano, descubrieron una colmena COR" un 
panal de mie. 

-Gracias seara 'dadas alcino que mira por sus 
..criaturas., dijo Ia zurra. , 

-Si, gracias, dijo el lobo, pero esto. ¿que es 
para tantos,y con el hambre que troemos 8* 

-'En realidad, añadió el oso, esto no valerás 
que para abrirei apetito, o, si se quiete, para postre 
después de una comida suculenta. 1 

Y determinaron que lo* comiese uno zsolo, peru 
¿cual? . Después de rechazar, para la suerte, varias 
propo-siciones en que entraban las frases el que más, 
el que menos, se quedaron con esta definitiva: el 'que 
más aços tuviera, loque a todos parecjómuy razo- 
nable, -porque era. dar la ITl8Íl0 a laveiez, al 'más 
necesitado; hasta era un 'acto de obligada cortesia 
ceder ante el número de los aços. 
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I - Bueiro, preguntó el oso, vosotros ¿cuántos 
aços tenéís? . . . 

. --Yo, 'constestó el lobo, tengo tantos como 
la encima-. › 

. 
z . í  " - Yo aflrmó Ia .zorra, tengo. tantos como z la 

grama, pues Ia vá nacer. . ..‹ . 

El oso se puso de manos, mirá a sus compare› 
nos cocara. fera, entomó los ojos, apretó los dien- 
'tes y dijoz- . 2 
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Yo tengo sete; 
entrando pa ocho;- 
aver¿qué valente 
le- echa mano. al concho ? 
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buscando sus aventuras, es›declr, aprovechando el 
descuido y Ia flaqueza de los débiles, para darles 
caza y conseguir -entretener el estômago lo .mejor 
.posible. Al dobar unos peñascales, en- que» el sol 
-doba .de plano, descubrieron una colmena COR" un 
panal de mie. 

-Gracias seara 'dadas alcino que mira por sus 
..criaturas., dijo Ia zurra. , 

-Si, gracias, dijo el lobo, pero esto. ¿que es 
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I - Bueiro, preguntó el oso, vosotros ¿cuántos 
aços tenéís? . . . 

. --Yo, 'constestó el lobo, tengo tantos como 
la encima-. › 

. 
z . í  " - Yo aflrmó Ia .zorra, tengo. tantos como z la 

grama, pues Ia vá nacer. . ..‹ . 

El oso se puso de manos, mirá a sus compare› 
nos cocara. fera, entomó los ojos, apretó los dien- 
'tes y dijoz- . 2 
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1 .z En Trigal, que así se lama umvalle .de Rosales, 
:quizás por~haberse .. ensayado eu-él hace miles de 
aços la primera cosecha de trigo, un sapo- y una 
mustuniella o- comadreja- conslguieron hacer buen 
acopio de ese cereal que, por ser. nuevo en el.pais, 
lesgustaba mucho,.y por aquela época no comiam 
ora cosa. Coando -se ponían a Ia mesa, sempre 
tenían revertas y discusiones por si el uno comia 
dobe ración que el oro. Para cortar diplomática- 
mente tales discusiones, determinaron. que todo =el 
erario 'quedase para uno so lo ,a  quer la Suerte 
zfavoreciese. - La ligera mustuniella, contando con la 
,pesadelo. de sapo, propuso que el rico montar de 
trigo. seria para -el que primero llegasez correndo 
desde el fendo .de valle, en que tenlan la despensa, 
hasta la cumbre, en que se hallaba la ermita de 
Santa Colomba, y volviese o ra  vez a la común 
residencia. Aceptó zel sapo, ,y ordeno a sus ColTlp3" 
meros que «se colocasen estrategicamente a lado del 
campino, y uno, a Ia puerta de Ia ermita. Todos 
âllevaban instrucclones secretas. Llegó el momento, 
y ambos contrincantes emprendieron carreia vertigi- 
nosa. Ni por un instante dudó la comadreja de su 
triunfo. Corrió, corria, y voIvía Ia cabezaparaz bur- 
larse del sapo preguntando en alta voz: ¡Oh! fsapíto, 
¿donde estás?-Aquí estoy,~ Ie contestaron › más 
adelante.-¡Diablos! si va delante de má. Empren- 
dió de nuevo la carreia y, coando ya se figuraba 
que el sapo quedaba atrás, ».volvia" la cabeza y pre- 
guntó° ¡Oh! sapito. ¿donde estás?-Aquí estoy le 
contestá ya cerca de la ermita. -¡Por Dios! si me 
descuido, me gana, exclamdlaàmustuníella, y echó 

I 

(Aunque en su desarrolo y elegancia nada tenga 
que ver esta rábula con Ia clásiCa de qaía nomínor 
leo, bien se ve que en su fendo víenen .a ser 
ambas iguales). 
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el «resto de sus energíasz 0fl salvar a 'todo galope la 
distancia que la separabazdelvhitoz-.*‹Con~el-fsusto y '  
Ia; desconfianza en elficuerpo se acercaba a las pare- 
desz de *~l-a~ ermita~,z' alzó-~~la cabeza, .zy ..allí estaba el 
sapo; riéndose»a carcaiadas por haber alegado primero. 

J Me hasganado hasta ahora,murmuró la coma- 
dreja,~per'o falta la mitad de la  jornada Y empren- 
dió desesperada carreia cresta abajo, sin. pararse a 
mirar, ni a preguntar, pues ya llegó a desconfiar 
hasta de la terra que pisabat Comozun relâmpago, 
mas voando que corroendo, llegó ~al1 tesoro de 
trig0*zy . aêllíz estaba el ›sapo mirándola . com ojos 
saltones. ‹¡Cómo! ya llegaste?- ¡Anda! ¡Ie! rato 
que llevo yo.=aquí! Yovengo por los ›atados. 

‹ ‹Y elzsapo» gane, la apresta, la carrera.y-el trigo. 

.,: ,.çl_A,ƒFÁBULA 1 n u »  I )  165. 

Í 

v 
. I f ... 

: 
L r I 

: 

. 
" 1 La zurra y las sardinas 

I 

l t .  
i 

, IE . 
\ ¿ 

1 
‹z 

como 'general 

La prudencia 

al veria, dijo muy gozoso: 

mera posada. EI macho aba carga 
olían deliciosamente. - 
luego 3 tirar sardínas detrás de macho; tirá después 
Ia cesta, y por fin se tirá ella. EI buen arriero, 
dístraido en medítacionesv filosóficas, igual que el 
macho, no se dia cimenta., de nada.~»g Quién va a 
sospechar de un muerto?: Desanduvo la ~ZOI'I'3 el 
campino, recogíó Iaszsardinas, volviÓ *a llenar la cesta, 

Desde una eminencia de. terreno, 
dispuesto a dar una batalla, exploraba la zorra.‹los 
campos y los caninos buscando con 

e)ué 
entretener 

sus ocos. Vió venir una» caballería *con ultos encima, 
y delante, un hombre que la guíaba. 
Ie índice que el asaltp seria peltgrosO, y su resultado, 
funesto. Echómano de la astucia. Se juízo la muerta, 
acostándose cuan larga era a la orilla del campino. 
Llega el arrlero y, 
¡Ah!  la piei es aprovechable y vale su porque. 
Y, cogiéndola por las patas, la arrojá sobre .el 
macho, con ánímo de desollarla en llegando a la prí- 

do de sadinas que 
La ‹ZOI'I'3 ernpezó a comer, y 

â 
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y escapá a enfrascarse zele las soiedades « dele monte, › 
donde .vivia jornadas encantadoras mientras durá el .,| 

banquete, Coando las existencias tocaban a su fin, 
llegóel lobo,›que aún -aicanzó a probar los residuos 
quele supieron a gloria y a poco. ¿ Dónde se caza 
esto? preguntó. relamiéndose.-Esto no se caza , 
se pesca, contestá Ia zurra, porque las sardinasson 
habitantes de las aguas. Si queres ilenar la cesta, 
contínua diciendo, te 'Ia atas .a.l rabo, re metes en un 

.pozo, y verás cómoacuden' las sardinas. El inocente 
lobo consintió en que la crisma zurra Ie sujetasela 
cesta, y se metia en un sosegado e -hondo pozo de 
rio. › La. zurra se encargaba de tirar -pedras a Ia 
cesta, a fin. de que las sardinas acudiesen, y cor- 
riendo afanada por la orilla, repetia esta canción ; 

Efectivamente la cesta se llenaba de agua yde  
pedras, y Juan se .iba al fendo sin remedo, a pesar 
de constante .. ejercicio acrobático de. manos,.. pies 
y cabeza, con que desesperadamente trató de sos- 
tenerse en Ia amada supreficie. Y desaparecia para 
sempre recitando estas palabras voadoras : 

Pesca, Juan, pesca, 
que pronto se IIen8.Ia 

La o veja y e`I lobo 
(on arcaico bonés) 

Rzwsv.. .DB ov1r4›.RÃBs 

a 

¡Aí! . Maruxiña,z « 

como me engañeste; 
mochos peligros, ' 

. 
' 

ninguno como' este. 
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cesta. 
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Una vé un Ilobu afallóu una ugüeja allí junta 
Santibañe, y díjule: Ugüeja, voy 8 comete, que teu= 1 

mucha- fame.--¿Agora precisamente, cuntestóui Ia . 
ugüeja, que .estoy -criando dos fiyus que. tuve d'un,.. 
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mesmo parto?. . déjalu pa, más alantre cuandu seara 
mayores. y entoncias nu pundréi reparo dengunu. 
Peru nesta ucasión íaríasme un mal terciu, cura 
falta que you.fago no mundo. 2 

EU llobu deióuse convencer, creyeu güenas y 
valederas las razoares de la ugi1eja,dejoula en paz 
pum"aqueilla vé, y íueise rabo entre ,pernas a ver. 
se noutra .parte yera mujor" recibidu. À lus poucos . 
das vulvieu a .insistir untava cun ,más ame que la 
vé prifmera, y a~todu~trance que la queria Turner, 
que Ia ame lu acuciaba. . .La ugüeja repitíeui to ias 
razoares .que l°había dau endenantes, y on sacóua 
culación -.outras nuevas cu nu garbo que ponen las 
hembras cuandu tienen manchu aquél... vamos,. mocho 
interés nuns cousa- El llobu nu. se cunvencla,= y diba 
acercánduse a eilla cura boca aberta. La ugüeja . 
celaba pur aqueillus praus pa-.punese al abrigo de unus . 
carnerus y una yegua quepacían nu Cu tau. Cuandu 
ya s'aíallaba cerquína, propusu al llobu que aqueilI.us 
animales, cumu jueces, dieran sou faliu raquel pleitu ; 
sedebía cumela sin aguardar a más, u se, pul cun- 
trariu, tendría ublígación de dejala hasta ver criaus 
Ius fiyus. Cun esu el llobu achantouse purgue, 
cumu .él tensa tanta Dame, nu dejaba de cumprender 
que, -a pouco que discurrieran .aqueíllas criaturas, 
fallarían a .sou favor purgue nu ye lícito dejara nade 
morrer de ame. .Diban lus dos ma-nu armada, el 
llobu y la ugüeja, no~ ya cumu dos enemigus, seno 
cumu lítigantesz que Van al juzgau. EI nu s'apartaba ú 

d'eilla ni lu negro duna uña.z. Peru eílla, cun guiñUs 
cun miradas, valíénduse d'un modo deíalar unsausólu 
entre animales dumésticus, y ou°el llobu nu cumprendia, 
díjuis que se- fallaban a .sou favor, dejarialos pacer 
Iibremente nus prauSde la Llomba, nas Mayadas y 
en to sous duminius. z En cambio, d'aquel indinu 
¿que pudían, aguardar seno Ia muerte? Sentónunse» 
pur tribunal ~ius carnerus y Ia yegua, cumparecienun 
Ius dos teus ali delantre, y cadaguno expusu las razo- 
nes pa Ilivá zI'augua .3 sou .m-ulín. To Ius- jueces 
fallonun a íavorde Ia ugüeia, fundánduse nu derechu 
natural, que pu lu visto pruhibe matar a»una emba- 
.razada u ›.a una parida, rnentres lus fíyus nustén 
destetaus. , 
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. EI Ilobu púsose d'un humor de demoro, cumen- 
zou a jurar pur aqueílla boca que parca la d'un 
renegar; ensnñaba las garras y Ius dentes, y diu 
.triste y desesperar: Escurõque toos estades cunfa-' 
bulaus contra 'má,= peru jurufi pur quer soy que us 
habedes o°alcordar o°esta sentencia injusta. Mentres 
más gtlenu se faunu,más abusan'11éI,›cumu se you 
nu tuviera derechu a l a  vida: , .› . 

¡Basta, basta! rugieu la yegua que zfadazde- 'pre- 
sedente; nuestru- fallu ye definitivo, vzinapelable y 
°ustu' veste ui `onde veniste se no . uies ue 
lamemus Ius gerrus y t'aja›guen aqui ~mesn¶o. Extra 

a servir un amu, y él te mantende, peru, ¡ay amígul' 
esu .de comer sm trabalhar acabóuse. ââ 

| Ele' Ilobu, desesperar y medo muertu de ame, 
cun ›unus hígadus que lchaban curage y veneno, 
cugieu un trote 'cumul que va. de mala gana,~y sapar- 
cieu . t a s  las 'matas a uríelladel monte Las Razpuse- 
ras. Lus ~carnerus, arremulinaus alredor de la ugüeja, 
dando aparadas de des~cunfíanza, y la. yegua cura 
cabeza Miranda. al cielu, nu lo perdienun de avista 
hasta ~qu'escolumbróu` cumu se fuera un criminal. 
A ése,d11u .la yegua, gústan i lus bucaus exquisitus. 
Que coma verba cumu ‹nusoutrus, dllo un carneru. 
Tos tenian el susto metido nu cuerpuz, y cuasi nu 
acertaban a crer lo que con sus ojos van. La ugüeja 
toda se desfacía dandulas graciasa unus .y a outros; 
peru Ia yegua díjui en n o b r e  de toos:*Nu t°apures, 
tuntfna, qu'al faltar pur tí, pur nusoutrus vutábamus, 
qu'estas alimañas, cuandu .cogen un mal eareu, =nunca 
se-vem fartas, e asna tos-peligráamus. ¡Anda y 
que se nu erra de ame ̀ cum›u Ius íulgacianes! Sicasí, . . se! pilleju "y gracias. . . 

Cadagunu vulvieu a pacer en sou pau, y ulvi- 
dónunse .pronto de Ilobu. . Peru aqueste putreteru 
nu s'olvidóu deIas~andadas, pará qu'habia cugidu 
tirria cun aguei-Ila ugüeja, y asna rundábalaa cada 
istante. Decia pa souca›pote I'indínu cuandu diba 
solo pur aqueillos vericuentus° Más tarde u más 
templanu ter que fenecer en .meu estógamu, y..peme 
que- nu- va a tardar manchu. Hasta agora hey sido 
demasiau- .buenu zcun eilla, peru la primera ve.que . 
l'alcuentre, cántu i el geri, geri. Avergunzauf estoy 

pa lu que val . 

I .  
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de mi mesmo pur tantas cuntemplacíones. Se mia 
madre levantara 'la~cabeza, y viera el causo que you 
hey feichu de sous cunsejus, puniamef de vuelta y 
media. ¡Ay!  'CIJITIO t°afalle outra-vé! . 

Cun . estas "maias íhtenciones '~'camína'ba Juan, 
ou"este pu lu vístu yera el nombre del Hobu, cuandu 
descubrieu a Ia ugüeja paciendu mui entretenida a Ia 
sulombra d'unus choupos. Alligouse hasta bien cer- 
que d'eilla si que nade lu nutra. Pur fin 'caiste, 
diu 'el llobu cone boca aberta, ya sos mia , agora 
yanu  ties fíyus que criar ni alcahuetes que te íeis , 
disponte a pasar a mujor vida. i 

-Razón que te sobra, Juan, cuntestóu i la ugüeja 
toda desculurida y temblandu; cumprendu que' lligóu 
Ia hora, y 'sólu te piou que te pongas un mumentu 
t a s  'd'ese choupo mentes rezo las últimas raciones. 

.JuaN on fuey cumplaciete aquesta vé, y púsese 
t a s  del árbul. Pul terreno qu'el choupo tapaba 
escapóuse la ugüeja curriendu caminho las casas y, 
cuandu ya lligaba cerque, cuandu ya s°aíallaba sigura 
entre presonas, vulvieuse y diu al llobu: Oye, Juan, 

v 

You, cumu ugüeja cascarreira, 
Iliveíme buena carreira. 

- Y  you, cumu llobu pardo, 
llíveime buen petardo. ‹ 
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La zurra y el lobo J* 
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La zurra consíguíó apoderarse de la merenda de 
un pastor, algo descuidado, y se la estaba comendo 
en lo alto de un rebollo. La merenda se componha de 
pan y sardinas. Atraido por el olon, el lobo llegó 
a debajo de árbol y buscabapor el›suelo algo que 
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no había perdido. .La zurra, generosa, le tirá una 
sadina. ¡Que rico' está ele pez! exclamo después 
de comerlo, y relamiéndose loslabios de puro gosto. 
¿Donde se coge esto? preguntó.-Estose cria en 
el agua,. contestá Ia zurra, y es muy fácil de pescar; 
no ienes más que punerte a lagorilla dei rio, meter 
el rabo .en el agua, esperar as toda la broche y, 
coando salga el sol, tendrás todos losƒpeces que. . 
quietas. . . . a , 

Tumbóse el buen lobo con el hocicosobre las 
manos, y con el rabo metido en el agua., .esperando.~ 
pacientemente la llegada de los peces. Era en el 
rigor del inverno, y bacia un frio que pelaba. El agua 
se heló, y todo lo que e la  abrazaba quedá conver- 
tido en una preza, en un tímpano de hielo. De vez 
en coando el lobo trataba de mover el rabo,,=y nO- 
taba en ello certa dificultad. ¡Ah! la pesca es abun- 
dante, se decía, peru as haja' que permanecer hasta 
la solida *de sol. 

AI amanecer se oyeron 'las esquilos de un rebato 
y las voces de los pastores. El lobo se dispuso a 
recoger la pesca que hubíese cardo, y a ponerse en 
salvo, no gustaba él de compromisos ni de andarse 
en escaramuzas con perros azuzados por sus amos. 
Tiró, volvia a tirar del rabo, y tan pesada era la 
carga de sardinas, que no había posibilidad de mo- 
verse. Se espanto el gamado,los perros se dieron 
cimenta de la presencia del enemigo, los pastores lo 
víeron, y comenzó 'la griterla: ¡al lobo! ¡al lobo! 
¡a l  lobo! Ya llegaban los perros, los pastores 
venían detrás' blandiendo los cavados. El pobre 
lobo estaba preso, y allí sucumbíó victíma de un 
pérfido engano, entre Ias crueles dentelladas de los 
perros, y los despiedados golpes de los pastores, 
llenos de regocijo y dealgazara. El desgraçado 
lobo se entrego inerme, maldiciendo el d a  en que 
habla nacido, y el no menos funesto en que oyó los 
consejos de la zurra. 

:Quien de' 'los pilamos se fia, 
si no escarmienta de broche. 
escarmentará de da. 1 
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VI II 

La Zorra y Ia Cigüeña 

bres. 

Un dia por la mañana, estes dos personajes se 
encontraron y se dieron los buenos das  cortesniente. 
Dichosa tá, dijo la Zorra, que puedes caminar por 
la ter ra  votar por los aires hasta remontante a las 
puertas de ciclo. Allí sí que se estará bien, y no 
por estas negras soledades, según euentan los hom- 

¡Oh  E no te puedes imaginar, contestá Ia 
Cigiieiia, lo lindo que és aquele, mis palabras no 
acertariam a pintarte la mitad de las delicias que 
allí xperimentan.-De buena gana subiráa ao a 
ver aquele; si Dios no se hubíese olvidado de poner 
me alas . . . -Hoy precisamente se celebra una boda 
en el ciclo, si queres venir, invitada quedas.-No sé 
ao como ni por donde se s u e ,  doá saltos, y sempre 
vuelvo a caem cosi en el misero sitio.--No te apures, 
ao te llevaré y quedarás contenta. 

La Cigiieña cocó a la Zorra con las patas, y 
levanto el vuelo. La terra se escapaba, llegaban 
a las nubles , el ciclo estaba cerca. La Cigüeña dijo 
que se eansaba, que ya no podia más, que se veia 
precisada a soltarla.-Déjame caem sobre aquele 
bloco que allí se parece, tal vez es un montar de 
ana. Era un mondo penhasco más duro que la ca- 

beza de Esquilo. 

se O 

La Zurra, despegada, bajaba de las alturas mur- 
murando : 

Si de esta salgo y 110 muero, 
IIO quieto más bodas al ciclo. 

p. CÉSAR MORÁN 
Agustina 


